
OBRE EL ORIGE ' 
DE LA IETE VILLA DE LO,' PEDRO HES 

JUA.'\' BAUTISTA CARPIO DCE:\AS 

Con el presente trabajo se pretende ofrecer una panor:umc1 general 
sobre el proce ·o a través del cual la comarca de Los Pedroches p<lSó tk• 
ser una unidad terriLOrial dominada por un concejo (Pedroche), J con 
vertirse en una ·comunidad·, integrada por siete concejo~ independien 
res entre sí. De esta forma , a lo que estamos asistiendo es .d n,¡cimiL'nto 
de las ·Siete Villas de Los Pedroches•. 

La despoblación fronteriza de la zona dur'dntc lo~ siglos Xll y Xlll, b 
presión realizada por el expansionista y belicoso señorío de Santa Eufe 
mia, la mayor atracción ejercida sobre los posibles repohladorL's por L'i 
féttil va lle del Guadalquivir tras la Reconqu ista, pueden ser algunos de 
los factores que permitieron al concejo de Pedroche mantener su hege­
monía en la zona durante dos siglos aproximadamente. Sin embargo, en 
el siglo XV, época en la que nos centraremos con mayor in tensidad, la 
situación ha cambiado mucho, por diversas causas, entre las que destaca, 
por supuesto, el incremento demográfico. En este tiempo han ido sur­
giendo pequeños núcleos de población, sin estructuras instituciona les 
definidas, que crecen hasta convertirse en aldeas o lugares, dependiemes 
del concejo ele la loca lidad principal. Con el tiempo, algunas de estas 
agrupaciones de casas, pues no se trata ele otra cosa, se consolidan como 
núcleos permanentes ele población, y comienzan a aparecer las desigual­
dades sociales y económicas, que permitirán la aparición de clases domi 
nantes u oliga rquías, a pequet'ia esca la naturalmente, que pronto a~p ira­

rán a obtener su pequeña parcela de poder político. 
Para conseguirlo, nada mejor que crea r su propio concejo. Este es el 

momento en el que comienza n las tensiones con los o fi iales de la 
villa , ele cuyo poder o jurisdicción intentarán eximir a la aldea, resu lta­
do que term inarán por consegu ir, en la zona no sei'ioriali zada de Los 
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Pt•dro he S 'IS pohlacione rorrt·milano, l'o/oblanu>. Torn:cunpo. 
karJ c¡os. nora y \ tll.muc\ a d<' Cordoh:l. qu<'. ¡unto con Pcdrocht:. 

forrnar.1n 1< > qu' t:n los ¡glos m<xil'rno' poderno'> } ;¡ concx.t:r como Ja, 
\wl<· 1 tila de lA'·' l'etlnx.he 

1~• tonwr<~t de Los l'edrochl's formaba. }a en epoca musulmana. 
una untdad geogr:Htla claramente delnnitada. t:n torno a núcleos de 
pohlauún como llitrawsh (l'cdrcx-he), G:.tfiq (Gahete, Bdaldzar), Hisn 
llarum e Amaharon) } Kuzna (despoblado al sur de Alcaraccjos). 

El gran avance cristiano posterior a la toma de Toledo ( 1085) con­
ven•rá a t.:stc territono en fronter..t muy apetecible para los conquistado­
re~. con intereses no sólo militares, sino también de expansión econó­
mict a tra~és de la ganadería.' Desde estos momentos, las incursiones 
por ambas partes serán frecuentes, llegándose a la efímera conquista de 
l'edrodH.: y Santa Eufemia por Alfonso VIl en 1155.2 Aunque esta con­
quista no c.'>, ni mucho menos, definitiva, la comarca se ha convertido 
t.:n frontera natural, y en adelante, hasta su final incorpo ración al Reino 
d · Castilla, no se la puede considerar como completamente cristiana ni 
musu lmana. 

En cuanto a la conquista defin itiva, su datación resulta problemática , 
ya que Fernando lll hace entrega de Gahcte y Pedroche a l concejo de 
Córdoba siete años después de la toma de la ciudad e n 1236, lo que, 
según apunta E. Cabrera, podría deberse a un supuesto interés inicia l 
del Rey Santo en mantener en esta comarca un distrito administrativo 
autó nomo. De todas formas esta idea, de existir, fracasó, y en 1243 
estas tie rras pasan a fo rmar parte del alfoz y jurisdicción de la ciudad 
de Córdoba. 

PEDROCIIE 

omo hemos vi to, Pedroche es la única ele las poste riormente lla­
madas ·Sie te Villas• con importancia en época musulmana, y la única de 
e llas no mbrada en la donación que hizo Fernando IIl de estas tierras al 
concejo de Córdoba . 

En efecto, la despoblació n causada por los años ele lucha fronteriza 
y la lejanía de Córdoba , que difícilmente podrá controlar esta área geo­
grá fica, serán causas imponantes en la sei'io rialización de Santa Eufemia 
( 1296) y, posteriormente, ele Gahete (1444), con lo q ue e l único conce-

l. En el tema de Rcconquisw y Repoblación de la comarca, seguimos principalmente a Cabrer.a, 
E., -Rcncxioncs en Lorno a b evolución hisLórica de Los Pedroches durante la Baja Edad 
f, li.l 1/i/il'l nlun \' \'1. Cñrdnlu Jt)AA R9 l'p J'í'í 72 

/C' •111 ¡(,t'll ·nddt• I.,J~tUW 1 11 pp 6-¡Y ~0 



---
fl. C.F l>E 

¡o qul.' ...._. rnantten~ e • ru.ltl\ .1 nn¡ n n 
le <>ta •ran eorn.trt.l ''-''·• d e l'txlnxlw f,. z r .1 d • n .1 n 

,·ntonee. ltm11.1d.t .11 •• m,~uo temt<>n d'>mtn. :lo ¡ r \ tll. 1'< , • ,k 
l. que iran mdepend1/.md ,e• ()<X<> .1 ¡-xx l .t!gun.t' J, ,¡¡, .tk ,;¡, h.,¡,¡ 

llegar .1 tonn.tr fln.1lnwnt~· !.1 c·om.lr<·.t d · La- '"'k' \ tll.t' 
lx: igual forma .. bblll11<b :1 un.t e ,¡x·ue ,k e'fC'-,.. < <' 1< ' '<'ll<>n< ' 

coltm.bme' :1 esu zon.t de• rt•ak•ngn ¡x·n,·nt· 't<'l1te' .ti "rí< n l urhtn<l 
de CónJoha l. qul.' d.td lug.tr .ti .tume•mn tl<' l.t ,,,ltd.md.td < nlrt• ¡, 'd <'· 
rl.'ntes nudeos de poblanon. 'ti Lb \ .tkk·.a-. qul.' '<' ddtt•ndt'll d,· 1,,, 
enemtgos comunl.'s ( ltb ,,•t'Jono., dl.' lkl.tk.t7,tf ~. '<>hre l<'d< '· -...1111.1 
Eufemia l. oh td:ind<be L'n <.'sos mt>mt'nlt>s de ,u,. prop1.h rc•nciiJ.t, 

f,ta comarc:t se lu 1tlo formando ;1 p.1rt1r de la \lll.t tk Pe lnxhe, 
que.: c.:jt•rcl.'d a C:Jus.t tk dio una <'-'P~·cie tk c':tp!l.lltd.td·. en pnlll<'l 
lugar de.: una manera in,tituuonali7;1tl.l . ;1 tr.n ..:·., dt• .su dommto ¡un,dt< 
cional sobre.: Lb ;tltleas t¡Ul.' " ·' han e'f<'cttlo. ¡ur.t p.t-.tr de,.ptK''· tr.ts l.t 
mdepc.:ndi/ación de.: ,-arL!s tlL' c•,¡a, .tlde;ts. que se <'011\ L'rtlr.in L'n '111.1'. 
a ejercer un dominio menor. tnl.''\IStentL' cksde un punto dL' '1sl.l kg.tl. 
pero podemos decir que.: reconocido t;íciumentL' en la pr.1ctic-:t por el 
resto de la comarca.' 

TORHE,\IILA. '\0 

Su origen, como aldea de Pedroche. es difícil de precisar Parece ser 
que en un principio era una bimple torre en el hmite jurisdiccion;li dd 
set'iorío de Santa Eufemia, en torno al cual fue creciendo un pequL'IlO 
núcleo de población. • Precisamente esta situación geogr.Jika. L'n el lnni 
te entre la zona realenga y el sdiorío. será la que marque la histona de 
esta villa durante algunos siglos. 

Convertida ya en un núcleo urbano de relativa importancia, inde· 
pendiente ele Pedroche y considerada l 1illct e11 sí, Torremilano sL' 
encuentra a mediados del siglo XV compa rtida por Córdoba. que 
ostenta la jurisdicción de su mayor parte, y Gonzalo Mejía. sc1ior tk 
Santa Eufemia, que domina el barrio que po o después comenzar~• a 
denominarse Torrefranca (ele ahí el actual nombre de Dos Torre.:,). A 
partir de entonces, son constantes los intentos del noble por controlar 
todo el casco urbano, luchando contra la férrea oposición de los veci­
nos de realengo, que conseguirán, si no expulsar a Mejía, sí al menos 
mantener la si tuación de doble jurisdicción . De estas luchas se deriva 
ban interminables pleitos, que ocasionaban no pocos perjuicios econó 

3. ~hre el dominio que la \'ilia ejerce sobre..• sus ~tldca:-, , un huc.·n l:'Jt.>mplo \..'.'> L'l pn.:."'tl'nt~•do pot 
Su á re/' Ah·arcz, ~l. J, /.a l'illtl de Talar >era y ,\U rien·a en la I!dtul .\ledUI ( Uó9 150-1 J. Onl'do. 
L'nivcrsidad, 1982. 

q_ Cabrera. E., ·Usurpación dt.: tierra:-. y abuso:, scñoriah.:s en b ..,,l.'rra cordol14..' . ..,;t Jur.mH.' los .... iHI<>s 
Xl V y }..'\'·. Actas del! Con¡¿reso de 1/iston·a de Amlaluclfl Andalucía Medlet•al, T 11 , pp. :B-
8-l. 



rnK11 pnnopalnl('ntc :r lo~ v;;,aJio, de Córdoba. obligado, con,tante­
rnerlle al p.tgo de unpuc 10~ o repanrmrent<Y., extraordmario,.' 

H at<)S<I del noble no -.c lrmuah;~ al plano ¡udicr;~l, promo,·iendo 
t<>n,tante pleito~. mo que comete todo trpo de abu.-,o~ con el ob¡eto 
de dv,poblar el barrio que domrna Córdoba. para acaparar todo el 
poder !>obre la villa . Sm embargo. como '>e ha drcho. no con~eguirá su~ 
propósitos, y Torrernilano (la parte de realengo) permanecerá bajo 
¡umdrcción cordolx:~a. dentro de la comarca de Lo~ Pedroches.6 

A su ,·ez al ser una de las villas más antiguas de la zona, la primera 
de las pobladas por veunos de Pedroche. los \ ecinos de Torremilano 
también darán lugar a la formación de aldeas, algunas de las cuales, 
con el tiempo, se convertirán igualmente en ·villas de Los Pedroches•, 
como son los casos de Anora y Alcaracejos. 

POZOli!AI\CO 

Si no rmalme nte son escasos los documentos re fe ridos a nuestra 
comarca e n la Baja Edad Media, en e l caso de Pozoblanco esta fa lta es 
aún más evide nte, sin q ue po r el momento podamos vislumbrar siquie­
ra la causa. Como consecuencia, e l o rigen de esta villa e nos pie rde, 
casi podemos decir que en la leyenda. 

La prime ra me nción que se cono e sobre esta población data de 
1425, cuando los vecinos de Pedroche, Torre milano y Pozoblanco pro­
tagoniza n un conocido e pisodio de la lucha q ue mantiene n con el 
seño río ele Santa Eufemia, en este caso vengándose de anteriores afren­
tas atacando y robando el ganado de l señor de esa villa , Pedro Carrillo 7 
Sin e mbargo, no podemos constatar documentalme nte los orígenes de 
Pozoblanco, aunque, po r una noticia indirecta , se puede confirmar su 
nacimiento como aldea ele Pedroche, de la que se inde pendiza, para 
constituirse e n villa en sí e n una fecha indeterminada de las décadas 
centrales del s iglo XV. En efecto, en un documento de 1492, referido a 
los intentos de Añora po r separarse de la jurisdicció n de Torremilano,s 
se solicita ·que p oseyésedes los dichos alcaldes e alguaz il e jurados e 
escrivano en el dicho lugar del Annora, segund que lo auedes fecho en 
el dicho lugar de Ton·e el Canpo e Pozo Blanco ( .. )•, lo que indica que 
estas villas habían sido no mucho tiempo atrás aldeas dependie ntes de 

). Lln ejemplo de ellos en Archivo Municipal de Córdoba (en adelante AMC.), Libro de Actas 
Capitulares ( LAC.), 149S, agosto. 21. 

6. Otro claro ejemplo de usurpación de jurisdicción en Cabrilla na. N., .Salamanca en el siglo XV: 
nobles y campesinos-, Cuadem os de Hisroria, 111. 1969. 

7. AJ'vtC, 1lCCC. 19, ser. 4, doc. 18. Vid. Mazo, F., ~Tensiones sociales en el municipio cordobés en 
la primer..t mitad del !)iglo A"V·, Acras del 1 Cougreso de Historia de Andalucía. Audalucítl 
Metlievt:1l, T. 11 , p. 97. 

8. Vid. Carpio Ouciias, j. B. · Martíncz Fernándcz, M. D., ·Un caso más de independencia de una 
a ldc~1 _respecto a una villa en el siglo XV: Torrecami?O·· en A eras del!/ COrllJ.,rf/SO c/fi H.4<:I.QJig, tl.rt. 

,,, /1,/w utlt·n prt.·n ... t) 



ELO DE lA"' 

Pedro~hé, -.m ¡un,lhc·.:i<>n pr p1.1, <<'n,id~-r nd, '< qu. 
lll_l- mv tvll Úl dichc1 nllcl dt' f'u/rpc '<'. 

E'tas men<'lone' no.' <onfiml. n que• Pt)/<lhl.mco lllt' .lld<-1 < ' l't rt 
che. pt;>ro no mJK.II1 1.! t<--ch.l c:n que p.l, .1 "'11\ <'rtlrx· <'11 \ lll.1 , n 
plenos dere<h<b ~¡ c·onsider.llllth quc cs ll1l'nc1<111.1d.1 "<'111'' t.1l ¡unt.l 
mente con Torrécampo. qué cons1gue dar este pa. 1 h.KI.I 1 ,-<l, ' qu~· 

én un répartimiento dé peone:- p:1r.1 b guerr.l de Pt>rtug.ll ,, nwn, l<'ll.l 
tamb•én a Pozohlanco y Tom::>c.1mpo. junto .1 Pedroch~· \ T<'m·nul.m,,_ 
1gualmente en ¡.¡- 9. 10 podemos con¡etur.lf que b le -ahd.1d que• n<b 
ocupa obtendría su título dé nlb Jlrédédor de e~l.b t<-·du" -'-"· podn.1 
ser fiable la fecha de l-1- que :lpunt:l Ocaña Torre¡ón p:1r.1 <''t<' ,-_¡m 
bio, 11 aunque. al no citar sus fuéntes de infornución, no pndt'nHb 
conocer los documentos que le llevaron .1 afimur 1.11 co".l Adcm:~:> , L1 
complicada situación política del reino Clstellano por e"t.1 epoc.t . .ti 
final de la guerra ci,·il por la sucesión de Enrique 1\'. con el poder d"' 
dido en mano de dirigentes de bandos nobili.1rios cnfren1:1do., . h.1cc 
difícil que quede constanci:I documental de un hécho de menor impor 
rancia en comparación con la · convulsiones pohtic1s del mon1c•nto1~ 

Poco más podemos precisar acerca del tema, ya que despuc" de 
1479, y hasta el final del siglo, siguen escaseando testimonios que no" 
informen obre Pozoblanco. Así, en las Actas apirulares <.le! concejo 
cordobés sólo encontramos dos pequeñas menciones de esté pueblo en 
este período de tiempo, para asuntos de escasa trascendencia. 

TORRECAMPO 

A finales de 1478, los Reyes atólicos se hacen definitivamente con 
e l poder en la ciudad de Córdoba. Este hecho, en apariencia tan lejano 
a nuestro tema de estudio, es de gran importancia, ya que la relativa 
centrali zación administrativa que imponen posibilita que hayan llegado 
hasta nosotros más datos sobre los pueblos que, en esta época, están 
buscando ocupar su puesto en las • iete Villas•, el primero de uyos 
ejemplos es e l de Torrecampo. 

Como ya se ha me ncionado e n e l caso de Pozoblanco, Torrccampo 
fue aldea de Pedroche hasta, a l menos, 1479, y cuando consiga c.:l títu-

9 lbidem. 
10. AMC. LAC. 1479, junio, l. En este repartimiento debernn enviar ISO rx.:.one!t tr1nto Pedroche 

como Torremilano, mientras Torrecampo y Pozoblanco contribuirán con SO cada una, rcne¡o 
de su menor importancia. 

11 . Ocaña Torrejón, J., J-lisiOria de la villa de Pedroche y su comarca. Córdoba, 1962. 
12. Vid. Carpio Dueñas, J. B., ·Poder político y poder militar: los castillos de la tierra de Córdoba 

1478-, en Lafortiflcació,.1 medieval en la Penf,1Sula Ibérica, Palencia, 1992; y Esteban Recio, A., 
Las ciudades castellanas en tiempos de Enrique IV: estmciUra social y conflictos. Valladolid, 
1985. 
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lo d • \IIJ;¡ r. ara a >U \ l'Z de ejemplo p.ua otra akk:.h que t:.ambi(·n 
J can andcpc:ad /.Jrs ·, omo es d Ct'-<> d'-' Anora . 

Torrc<..unpo era .aldea depcndaL·nte del concet<> de Pedrtx:hc ·desde 
11 anpos uunt:rnon.ale~·. y cornenz.trá a antL·nt.lr e:-.amarsc dL' su JUrisdic­
ca 11 ~a de ¡,. 1 a(~ 1} :\ pan ir de este momento se pnx.lun:n una scnc 
dt· pll'ito> l'ntrc Torre<.".!mpo y PcdrO<he, en lo~ que tendr.í que imcr.e­
nar la Jlhtataa de la caudad de Córdoba. e incluso la propia ju>ticia real. 
Todo este pnxeso o,e desarrolla. además. en unos anos que como ya ~e 
ha dKho. son terriblemente tumultuosos a causa de la guerra ci,·il caste­
llana por la suu:saon de Enrique IV, y la solución definiti,·a no llegar.í 
hasta que la reina Isabel se instale definitivamente en e l poder. 

A'>í, desde 1 a(:>H. las cosas no a,·anzan mucho hasta 14- 9, fecha en la 
que ademá'> perdemos las noticias sobre este pleito entre Pedroche y su 
aldea, aunque todo nos hace pensar que Torrecampo no debió tardar 
mudm má'> en conseguir la dependencia directa de Córdoba. 

Por lo tanto, por estas fechas tenemos ya cuatro villas teóricamente 
independientes, bajo la única jurisdicción de la ciudad de Córdoba, e n 
el territorio de realengo de Los Pedroches: Pedroche, Torrem ilano, 
Poz.oblanco y Torrecampo. 

ALCARACEJO~ 

Alcaracejos nació como aldea dependiente del concejo de Torremila­
no, y su proceso de independencia comienza en fechas relativamente 
recientes, aunque será de gran lentitud. 

Así, en 1468 esta aldea ha conseguido disponer de concejo propio, 
si bien no totalmente independiente de Torremilano, ya que sus alcal­
des sólo puede n juzgar en pleitos que impliquen penas de menos ele 
sesenta maraveclís. 14 En este momento, Córdoba denomina a Alcarace­
jos lugar, es decir, aldea y no villa. Sin embargo, ya no es una aldea 
completame nte depe ndiente, al contar con una incipiente o rganización 
concejil. 

Evidente mente, e l nivel de sujección a Torremilano aún es muy alto, 
pero este pequeño concejo ya puede por estas fechas, aun durante el 
re inado ele Enrique IV, p le itear contra la ciudad ele Córdoba por la 
forma de aprovechamiento econó mico ele unas clehesas,'5 problema 

13. Para el caso de Torrecampo nos remitimos a Carpio,). B. - Martínez, M. D., op. cit. 
14. En 1468, Córdoba concede este mismo status a Torrecampo, ·segrmd e en la manera que se 

coutiene en/a me(fed por nos fecha al nuestro lugar de los Alcara~ejos-, en documento copia­
do en AMC. LAC. 1479, abril, 20. 

1 S. Conocemos la noticia a través de un mandamiento del concejo de Córdoba que, en 1493, pide 
que se saquen de las arcas las sentencias que dio el licenciado del Castillo en tiempos de Enri­
que rv, en favor de Córdoba en el pleito que la ciudad ruvo con Aleara cejos por las dehesas. 
\\t( ( . .4,( 11')\. 11Uri'O, 22. 
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qut• continu.lr.l, c-on r- 111C1pJctún .11 Lldo . r 
\r1 r.J, t'O l-! >y H, ,_ 1 

¡)<:,con<xem<' !.1 k"<.·h.l prt"<-'1 .1 <'11 que \l .1 . e< ' ' e t '111<' 
\:1' totalmentt' Je 1.1 JUrt,dlú 1011 de 'l'<>rrc'miL n >, .un que< ,¡ >'· 1 td 
h.1her sucedido .1nos .1nre' tk l-!9 .. cu.llld<> '<'111<"- .1 , •, t.l pohl.t 1< 1 

pJrttctp:u, junto a la, denüs del norte dt• t'<>rdol .1 . tn un rep.111 'lit un 
de impuesto~, ,- Preo,amente en este 1111,111<' .11'1<> , , .. ll lWnl.l .1 t,, < 

número de escribanos públicos de b r<>hl.t<~<>n , qut' ,e r .111 t'n .1dc .llllt' 
Domingo Garcta y Bartolorne ::-.mche7.. 'm dud.1 .1 .ll '·1 dd m rt'lllt'lll<> 
demográfico y de su peso pohttco." 

A:':ORA 

Sepades que por pm1e del cont;<'}O e omnws /Jut>ll<l~ del. 1111/om. lt'l -

1111110 e juridir;ió1l de ta ~-ibdad de Córtlouu. nos es Jábu r,•/u\' IÓ/1 
disiendo que los tienpos pasados. el dicbo lugar del. tnnom c•m lugar 
pequen no e de poca l'eSill(/ad. e que esta u a so¡.¡ebto a /u J1117ch ·ion tle la 
l'illa de Torremylano. e que agora. de poco tien¡x> aca. 1'1 tl1cho lugar hcl 
cresr;ido (_.). 

Así comienza la respuesta del onsejo lkal .1 l.t quep present.ltLI 
por los vecinos de Añora, que quieren g.mar mayorc•s nurgc'nt's de• 
libe rtad frente al concejo de Torremilano, en 1 18S.1• 

Antes de esta fecha , el lugar de Añora ha sido aldea de Torrt•miLtno. 
sin concejo ni oficiales propios, de lo que se quejar:ín sus 'c•cinos, sin 
riéndose perjudicados al tener que llevar sus pleitos y redact.tr sus 
escrituras ante lo. oficiales de Ton·emibno, adcm;ís de est<tr sujetos a 
los impuestos decididos desde la villa. 

Alegando esta causas, llevaron en un principio su queja :tnlt' d 
concejo de Córdoba, pero, después de votado el caso por el regimiento 
de la ciudad, deciden que Añora siga bajo la jurisdicción del concejo de 
Torremilano. 

Será entonces cuando los vecinos ele Ar'iora apelen a la justicia real. 
acompañando sus razonamientos de una velada pero consblente ame­
naza de despoblar la aldea y trasladarse a vivir a zona de señorío, lo 
que sin duda causó el efecto deseado, ya que esto supondría un gran 
perjuicio económico, sobre todo para la ciudad de Córdoba. Creemos 
que principalmente a causa de ello, la justicia real resultará más favora 

16. Archivo General de Si mancas (en adelante AGS.), sección Rcg••-Mo Genl?r.d del St..'llo < R<~S . ), 
1486, junio, 30, fol. 14 y 1497, enero, 29. 

17. AMC. LAC. 1493. agosto, 28. 
18. AMC. LAC. 1493, enero, 25. Domingo García será sustituido por Juan VcLhco en diot•mhrc..· <.k 

ese mismo año (AMC. LAC. 1493, diciembre, 20). 
19. Los documentos consultados relativos al proceso de independencia de Anor.t de 1:1 JUfbdin.:ión 

de Torremilano se encuentran en AGS. RGS, y son los siguiente~- 1485, rx:1uhre, S. fol Sl 
1486, junio, 6. Fol. 10 - 1488, noviembre, 7 - 1492, marzo, 19. Fol. 358 1192, mayo, 16. Fol 
274 • 1492, junio, 9- Fol. 22 L 
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bl • a lo de L'O d • la aldea onJc:nantlo mn: ug;.tr la~ r.¡zonc., de amha' 
r .1 ·,' d<>S ¡x '><¡tu idore' nombrados a tal efecto. Bartolomé .\!alav er 
ot / !r.t } Hodn¡.:o \1éndez de: '-owmayor Tal •an:riguaeton no debro 
de rt rltark nada :-<.:ncilla, ya que la'> dos poblaciones oponen todo, 
us .trgurnt·ntos, no "cmpre ¡x>r mét<xlos co mpletamente legales ast. 

lo' n·uno' de: :\nora alegan, en un documento sm fechar, pero que 
nunt.t pudo '><:r rc:dauado antes de 1 -9, que la aldea tenía 106 veci­
n<,_, rntentra'> que p<Ko despub, en 1485. dicen vi\'lr allí hasta cuatro­
ucntos vetinos . Hesulta difícil rmaginar esta verdadera ·explosión 
dc:mográflta •, p<>r lo que la explicación no puede estar más que en la 
<Ktrltauón de la verdad. que ambas partes debieron, sin duda, utilizar 
con profusión 

Tra~ la mencionada pcsqui<>a, la sentencia optará por una solución 
mtc:rmedia , ya viMa en el caso de Alcaracejos: Añora contará con con­
cejo y oficiales propios, pero seguirá sujeta a la jurisdicción de Torremi­
lano. Los oficiales de la aldea se nombrarán de la siguiente forma: lo 
vecinos de Anor.t elegirán anualmente de entre ellos a sei personas, de 
las que Torremilano escogerá una para regidor y otra para jurado. Los 
dos alcaldes de la aldea serán nombrados directamente por los alca ldes 
de la villa, al igual que el alguacil, cuyo nombramiento también corres­
ponde al alguaci l de Torremilano. Por su parte, el concejo de Córdoba 
nombrará un escribano público y un portero. 

De esta forma, los ple itos originados en Añora serán resue ltos en la 
ald ·a, por los alca ldes de Torremilano o por sus lugartenientes en la 
localidad . Además, su concejo participará igualmente e n los reparti­
mientos, que deben ser hechos por Torremilano, pero e n presencia del 
jurado, los dos alca ldes, el escribano y dos vecinos de su aldea. 

El siguiente paso a dar por la aldea sería ya la búsqueda de la defi­
nitiva independencia, para convertirse de esta forma en villa en sí. Para 
que esto ocurra, lo que Añora inte ntará será lograr que el concejo de 
To rrcmilano no intervenga en la elección de sus oficiales, lo que equi­
vale a hacer depender el concejo de Añora sólo de la jurisdicción de la 
ciudad de Córdoba. Hay indicios para pe nsar que tentativas en tal senti­
do debieron darse ya en 1488, pero la justicia real confirma a Torremi­
lano en su do minio jurisdiccio nal de la aldea . 

Sin e mbargo, e n marzo de 1492 se fecha un documento que ya indi­
ca lo contrario: los Reyes Cató licos escriben al concejo de To rremilano , 
prohibiéndole inmiscuirse en las elecciones de oficiales de Añora, con­
firmando un mandamiento anterior que, por desgracia, desconocemos. 
En él se dispo ndría que los o ficiales de Añora -fuesen las pe1-sonas que 
ellos en cada un año elegiesen-, no, como hasta entonces, los escogidos 
po r el concejo ele To rremilano entre una terna p resentada por la aldea. 
En esta fecha, 1492, Añora, po r lo tanto, ha conseguido eximirse de la 
jurisd icción de Torremilano, lo que significa haberse convertido en villa 
l'll ,, '-" rl'.'>l'tc:nua., a perder poder del concejo de la antigua villa 
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Jormn.tnte .dn. poco ;¡ p<)o.:o. Lm •m.:k, c:-n, . nr, 1 ' nut Lunr·nt 
Jd Con~iv Rectl f.t,·or:ll)k .. 1 1.1 .Jn!l~\l:t .tklt-:r 

\ llL\'\L'E\".\ OF CóROOBA 

Sobre el ca~o de \'ill.tnue\.1 de Cordoh.1. 1.1, ll<'lkÍ.h no' lk~.m k 
lo' libro' del cabildo de b uud.td ck Cordob.1 Fn 1 r' . rnc·Jr.tnlc' un 
corto ¡xirr.tfo que no no, re:.i-'luno" .1 tr.m,. Ttbrr. Cordoh.r rú'<''" e !.1 
¡r:m,formacrón de Encina En.tna . .tldea <k' l'ednx:lw. c•n \ tll.tnuc·' .1 k· 
Córdoba. ,·illa del Jérmino de e,¡a ciudctd 

F.slus SI!/IIIOres prcmt~j~>ron 1!11 la pelip<ÍII clellogar "" rn::l/111 ¡\ t/1111 

en lflll! mandan que de m¡11i ade/allle :e llame \y/la \ w'll<l dt' Cordo1111 
e que aya 1111 alcalde e 1111 escriiWIIO e11 la tlicb11 1yllo. ,. tJII<' ·'' ' lt'S ,/,• 
car1a e mandamyenlo del/o. e que lrayRflll tllflll las ¡>~·esmur.' /)(IIH cfll<' 

se les pro11ea de alcalde e escnrumo•.:!< 
:-\u e ve días des pué,. el 1 ~ ck mayo <k 1 ¡<)<.) . CordohJ nmfrml.l l'l 

nombramiento de los oficiales de Lt nue' .1 'ill.r. De e~l.t form.r. l)(>tk · 
mos conocer los nombres de los integr:mte,. del primer crhrldo de• l.r 
historia de \ 'illanucva: 

- Ruy López. alca lde ordi n:~rio . 
-Juan Ruiz de la Cruz, ·el mozo·, :~lgu;rcil. 
- Martín García Pozuelo, escribano público. 

Sin embargo, como suele ser habitual. Pedroche no quier<' perdn b 
jurisdicción sobre su antigua aldea, y pocos día" despues, Cordolxr hcr 
de nombrar a un pesquisidor para resoh·er los ckba1es 'urgido' enlrc 
Villanueva y Pedroche2t Pedroche se resiste .r perder su precminc·nci.r 
y, cuando deben rea lizarse los pagos a la llermandad. no reconoce Lr 
facultad que tiene para ello Martín García , como escribano público del 
concejo de Villanueva , que necesitará confirmació n de su cargo por 
parte del concejo de la ciudad. zz 

J uevamente la resistencia ele la villa a perder sus poderes sobre su 
antigua aldea es grande, pero también lo es la determinación de Córdo­
ba en favor ele esta aldea, que conseguirá sus propósiws con la ayuda 
ele la ciudad. 

Con la creación de l concejo ele Villanueva ele órdoba , dependienle 
únicamente de la ciudad, terminamos el siglo XV pudiendo ob~ervar un 
área geográfica institucionalmente muy diferente a la que comenzat~r el 
siglo: a panir de este momento podemos comenzar a hablar ele las Siele 

Villas de Los Pedroches. 

20. AMC. LA C. 1499, mayo, 6. 
21. Id. 21 junio. 
22. Id. 30 agosto. 
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<HA<; ()BRI. E\'CJLI C 10 DI \lfJ<. jRAFIC:.\ Y ECO:\Ó:O.IICA 

An·ntur.tr • :1 <br < 1frJ'> 'obre la e\'olución de la población en una 
/ t_Jn:t mr.tl le¡ana a lo'> centro'> de p<xler. como es la comarca de Los 
l't·drcx.he-,, es. cuanto menos, muy arriesgado. La falta de documenta­
uon no, unp1de dar cifras absoluta~ y, en cuanto a las relari"as. deben 
tomahe u>n extrema cautela . 

En lUanto a la-, cifra-, de población absoluta , las más antiguas con 
Lh que <Ontamo-, '><>n las extraídas del censo de pecheros de 1530.23 
'>•guiendo a E. Cabrera . en esta fecha la población de las diferenres 
'1lla'> de Los Pedroches sería la siguiente: 

Pedroche 
Torremilano 
Torrecampo 
Pozoblanco 
Alcaracejos 

1.139 vecinos. 
756 
498 
491 
187 

Podemos comparar estas cifras con las q ue nos da para la ciudad de 
Cúrdoba , que tendría , segün este mismo censo, 5.845 vecinos. o te ne­
mos da tos sobre la población en este momenro de Añora ni de Villa­
nueva de Córdoba. 

Sin embargo, con este ünico dato poco podemos afi rmar sobre la 
evolución demográfica en la época que nos ocupa. Para e llo te nemos 
q ue recurrir a los escasos datos relativos con los que contamos: así, 
podemos intentar comparar la importancia económica y demográfica de 
estas villas, contrastando los datos sobre las contribuciones correspon­
dientes a cada una de e llas e n los repartimientos. 

Por ejemplo, e n 1479 nos encontramos con un re pa rtimie nto ele 
peones pa ra la gue rra, donde Ped roche y Torremilano contribuyen con 
150 peones cada una, y Pozoblanco y Torreca mpo con 5024 La única 
conclusión q ue pode mos extraer es que, ele las cuatro villas existentes 
en el rea lengo de Los Pedroches, dos son pobladas y relativa me nte 
ricas, y las otras dos de mucha meno r e ntidad. 

Algo más explíc itos, aunque no mucho, son los datos ofrecidos po r 
los re panimientos de maravedís, que indican la posició n que ocupa una 
villa con re lac ió n a las demás, ele una manera algo más clara . Contamos 
con datos de este tema para el año 1486:25 

l:S . E .. •.;tudiado por C1brera, E. , ·T ierms realengas y tierras de señorío ... •. en Actas ele/! Cougreso de 
1/istoria de Amlalucía, y Fonea Pérez, J. 1, Córdoba en el siglo XVI: las bases demográficas y 
económkas de una e.>.1xmsión urbtma. Córdoba, 1981. 

24. AMC. LAC. 14'9. junio, l. 
~~ \ \f(' ~ . 1 ~- 1 1 1 ~ 
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Pt:dn m~· .; ~1 rnr ... 
Torrt:m11.lno 1.2• 
POZ<>bLm o . > H2 
Tom:~.11npo: ¡-_¡ (> 

c.tr~lct: "" lo~!') 

En cuanto a IJ econom1.1. d d.Ho qlll7.1 m.1s 'l.•mfk.HI\0 '<'.1 l'llu~.1r 
sL•cundano en que queda la .1grkulrur.1 De los k>s pmdti<t<> .1hnwnt1 
cío. más 1mponame, de IJ t'p<XJ. d trigo Y d nno. d primen> t's nnt'· 
sario tr.It:rlo de IJ Campu'ia.- 1111t:ntr:1s qut: bs '1ñ.h cuhi\ .1d.1s t'n t'st.ls 
t1erras tampoco pueden ast:gur..lr su .lb.Jstt:cimK'nto de Yin<>. ¡x>r lo qut• 
, ... debe lt:gislar contr:I IJ ·expon.1ción de e~re pwducto.~· 

El predominio gctnadero es. pues. tot.ll .. lllnqut: tJU17~1 s~'.l m.h t"\.ll'· 
ro hablar. nü~ que de ganadt:ricl. de .1pro' L' ·ham1ento llllL'gr.ll dt• Lh 
dehesas. En efecto. en eMa é¡XX:.J dominan tot.llmL'ntt' l'l nont: tk C<'>r­
doba la> amplias dehesas. término común de todJs L1s '11l.1s kp~·n 

diente~ de la ciudad, ya que cad.1 una dt: ellas sólo tient: tklumt.ltl.l un.1 
pequeña porción de tierms par.J el pasto del g.1mdo de bhor de sth 

vecinos. lo que llaman dehesas lx:>yeras:!>i 
L'l dehesa proporciona a los habiuntt:s de b zon.1 nK•dios sufici •n 

tes pam su subsistencia además de, no pocas veces. mot1n>s tk conflic­
tos. Las ordenanzas del concejo de Córdoba. y las de sus 'illc1s, se 
e ncargan de legi ·b r. a veces con una enorme conciencia de los prohl •· 
mas, para logmr la conservación de su ecosiMema, qui7J no por mquie 
tudes ·ecologistas·, pero sí como modo de defensa de su medio de vida 
y el de las futuras generaciones. 

La ganadería ocuparía, naturalmente , un puesto esencial en est.l 
explotación de las dehesas. En la zona debía criarse ganado de diverso 
tipo para abastecer, sobre todo, el gran mercado de la ciudad. A finales 
del siglo XV era bien conocida, por ejemplo, la calidad de la carne del 
cerdo ·de bellota• de Los Pedroches, y no sólo en órdoba: en 1'198, el 
concejo de la ciudad atiende a una petición de Pedroche y de la Corte, 
accediendo a que pueda levantarse la prohibición de sacar puercos del 
Reino de Córdoba cuando éstos vayan a ser destinados a su consumo 
en la Corte. Podemos afirmar, con constancia documental , que los 
Heyes Cató licos consumían y apreciaban la carne ele cerdo criado en las 
dehesas ele Los Pedroches. 29 

26. Y un Casa\illa, B .. c,sis de subsL'>tencitL.' y couflictn •iclad socwl eu Córdoba a pnunpio.-; dt'l ,\t)!.lo 
X\ll l 'na ciudad tmdaluza eu los comu!NZOS de la modermdad Córdoba, 19HO. 

27. AMC. LAC. 149), Ottubrc, 23. 
2H. AGS. RGS. 1495, abnl, s.d. Fol. 60. 
l9 AJ\IC. Lt,C. 1498, mayo, 21. Hcferido a Pcdrcx·hc: • .que la~ debc•MIS se f.!.uarde la t•yllottl para 

lo.\ puercos que se hcm de ¡:aslar eu esta {:ibdad e su tierra, pero que para la Cot1c• de Sm Alte.\it' 
ques;usto que sl•/leue11 puercos pam basltlfimzeuto de su Cm1e · 
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1 to ,¡pro \ e harmcmo ganadero,, ~ J de por 'r di\·erslficado,, '>e 
cornplernent.an adenú con la explotadón del encmar pJr::J leñJ. car­
hon, ca/.J posada de tolmena,, cte. 

Ln defmi!J\ ,1, al tcrmmar el '1glo X\ nos encontramos con una 
tomart.J o rganizada de forma radicalmente distinta a como lo estaba 
.. úlo alguna'> d0cada'> ante'>. Hemos podido comprobar cómo han triun­
fado < iclla'> tcndencias centrífugas, que han multiplicado los órganos de 
toma de detJsione.'>, e'> decir, los concejos, en esta área geográfica. 

'im embargo, wmpoco debemos dejarnos engañar por las aparien­
uas y ¡x·n.,ar que la ·desintegración· comarcal ha tenido un alcance 
extraord inario, sobre t<xlo si consideramos que perviven algunos ele­
mt·ntos de cohesión de gran relevancia. Así, se puede hablar de una 
t<I'>Í pcrfctta integración económica, ya que la vida en todos estos pue­
blos depende, directa o indirectamente, pero de una manera absoluta , 
de la explotación de las dehesas. Y no conviene olvidar que estas 
dehesas , que antes aprovechaban los vecinos de Pedroche, pasará n a 
ex rlotarse como bienes comunales de las Siete Villas, no siendo dividí ­
das entre ellas. 

Además, un segundo factor de cohe ión sería propiamente geográfi­
co: situándonos en el siglo XV, hay que tener en cuenta que la distancia 
entre la ciudad de Córdoba y la comarca de Los Pedroches es conside­
rable, con todo lo qu e ello puede tener tanto de positivo como de 
negativo rara esta zona. Es bastante fácil , como se demuestra en nume­
rosas ocasiones, escapar al cumplimiento de las órdenes dictadas por la 
ciudad, que está demasiado lejos para dar muestras constantes de su 
dominio. Pero este hecho, que podemos interpretar como un mayor 
grado de autonomía política de esta comarca, se convie rte en espada 
de doble filo cuando de lo que se trata es de defenderse de los deseos 
cxpansíonístas de los señoríos colindantes. Teniendo igualme nte e n 
cuenta que los métodos utilizados por señoríos como el de Santa Eufe­
mia para intentar anexionarse zonas rea lengas son muy variados (desde 
el simple uso de la fuerza hasta las influencias políticas y económicas 
dentro ele los pr píos pueblos), no es difícil concluir que, para su pro­
pia defensa , estos concejos necesitan unir sus fuerzas en determinadas 
ocasio nes, sobre todo cuando crece la presión señorial. 30 

Si consideramos todos estos facto re , podemos cuestionamos la utílí ­
dacl de las luchas de poder entre aldeas y villas durante la segunda 
mitad del s iglo XV. En mi opinión, la base del prob le ma en este 
momento no es el deseo de independencia de las aldeas a un nive l 

30. Un claro ejemplo será el confuso asallO, por parte de vecinos de diferentes villas del ca'ltilJt:l 
lt l't'"tlrudu:. t•n 1 • '~ \'1d C.trp1o Dut.•na.,, J A, ·Poder po l111CO y poder mihlar ... • 
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pohuco ' o:~ nómKo, ,¡n ) m.t- bien Ll puj. nu d~· nu< '. -qm ñ.t' 
oh¡¡3rq01as. opue,u much.~> \ece' .l 1<, 1n1er~·~, d~ 1.1 d.1 d, muun 
te de la 'ilb princip.ll (P~xlroche o. m.~> t.lrde, t.unbten Torrc•mil.ln ), 
que pretenden p.lnictp.lr en Ll tom.l de l.h dt '"" >nc, qut• Jt•, .tk .111 
·ht, a pan ir de .1hor.1 Ll fomu Je .!pro' ,•,:h.lll1K'n!O de• J.¡, d •he·-..¡, , por 
ejemplo. no ,e deudtra en d cone·e¡o tk Pt•drodw. ,mo <'11 r ·unll)Jl<'' 
de repre,entantó Je Lh '-tet<' \ 'iii.JS 

En re.sumen. durante d ''¡¡lo :>.\ ht'll1th .hl,tido .1 un.1 ,,·ne• ck 
lll1f)Ofl:.ln!es C:llllhlth fX)JitiCO~ t' lll'ltlUU00.1k, t'O J.¡ 't)Jl1,lr '.l J'<Xktnth 
dejar de hablar de El Pedn><:h<•. ¡x·ro no p.1r.1 nm"der.1r .1 c.ltl.l un.l de• 
las \'!lbs nacid.b .1 su alretkdor como Of!!.lnblll<h tot.1lmente .1Ut<)l10· 
mos. sino como un conjunto cohe,tonado: Los p,~/nx:ht's· 

31. Este cambio en la denominación de la comarc-.1. !)C produce precisamente en lo::; primero:, a1\os 
del siglo XVI, documantándose por vez primera la expresión ·Los Pedroches· en 1 '540 Vid 
Cabrera, E., ·La comarca de Los Pedroches en la é¡x>C'.J del nacimiento de Juan Ginés de Sepúl 
veda•, en Actas del Congreso lnternacioual V Centenario del Nac,mento del Dr jum1 Cinés de 
Sepúlueda. Córdoba, 1993, p. 56. 
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